FICHA DE REGISTRO

NOMBRE DE LA INNOVACIÓN

ENDA-Bolivia, niños de la calle

DATOS DE IDENTIFICACION 

Área temática de la innovación:
Diversidad y equidad.

Localidad y país:
Ciudad del Alto. Bolivia.

Persona responsable y de contacto:
Noel Aguirre. CEBIAE. 

E-mail: cebiae@ceibo.entelnet.bo

Institución responsable:
ENDA-BOLIVIA. Organización no gubernamental.

Ámbito de la innovación:
Local.

Tiempo de desarrollo:
2001-2002.

Población beneficiaria:
Niños de la calle de la Ciudad de El Alto.

Modalidad educativa:
Educación de jóvenes.

DESCRIPCIÓN DE LA INNOVACIÓN

1. Qué es la innovación

ENDA-BOLIVIA es una organización no gubernamental internacional sin fines de lucro, que viene trabajando desde el año 1998 en bien de los niños trabajadores de la calle de la ciudad de El Alto de La Paz. Como producto de las dificultades de socialización de un grupo de los niños atendidos en el comedor de ENDA-Bolivia, se decidió la realización de un trabajo de acercamiento con los mismos, detectando inicialmente tendencias hacia la marginalidad y la delincuencia expresadas en agresividad, aislamiento y consumo de inhalantes.

El equipo decidió realizar un plan de trabajo específico con los niños de la calle, con el objetivo de disminuir su conducta agresiva y generar así las condiciones para que pudieran integrarse al grupo. Por este motivo el equipo realizó varios encuentros de orientación y actividades como la puesta en marcha de un servicio de salud que los atendiera en sus múltiples problemas (enfermedades, heridas, etc.), destinados a procesar el tema de la agresividad y a promover actitudes distintas al respecto.

El resultado del trabajo con estos niños permite afirmar que en los 12 niños se ha logrado disminuir la conducta agresiva, constatándose un mayor cuidado de su persona, más respeto entre ellos mismos y hacia a los demás (niños o adultos) y una disminución notable en el consumo de inhalantes. Actualmente estos doce niños están organizados para adquirir más confianza y trabajar “honradamente” en los mercados, tiendas, talleres, etc.

2. Contexto

Satélite es una zona muy grande de la ciudad de El Alto en la que vive gente de diversas clases sociales, tanto de escasos recursos económicos como familias con mayores posibilidades económicas. Se caracteriza por su alta densidad poblacional y hacinamiento así como por pésimas condiciones higiénicas. De otro lado, en la zona se concentra gran cantidad de personas “marginales” (delincuentes, alcohólicos, drogadictos, mendigos, etc.), condicionando que la sobrevivencia allí sea bastante difícil e insegura. En este ambiente viven y crecen alrededor de 150 niños menores de 15 años.

Actualmente existen pocas experiencias de trabajo con niños, adolescentes y jóvenes, menos aún propuestas válidas de intervención en los grupos caracterizados por tendencias agresivas y antisociales. Existe una tendencia a olvidar que estos sujetos son niños, aún cuando sus comportamientos muchas veces superen las experiencias adultas de los educadores. En tanto tales, los niños de la calle no tienen control sobre sus emociones ni saben postergar la satisfacción de sus necesidades, y ello debe estar presente en cualquier propuesta de intervención.

ENDA-BOLIVIA es una organización no gubernamental internacional sin fines de lucro, que viene trabajando desde el año 1998 en bien de los niños trabajadores de la calle de la ciudad de El Alto de La Paz. ENDA-BOLIVIA inició su trabajo en Satélite realizando un diagnóstico, a partir de la cual define a los niños como prioridad para su intervención, buscando  motivar a la comunidad para que se organice y actúe dando atención a las dificultades  que éstos enfrentan.

El equipo estuvo conformado por 2 psicológicos, 4 educadores y un administrador a cargo del trabajo directo con los niños, apoyados por una enfermera y un médico, encargados específicamente de atender la salud de los chicos. Otros actores que participaron en el proceso fueron los siguientes: las señoras del comedor, dos madres de familia de la comunidad, capacitadas por el proyecto para atender el comedor de la Institución ENDA-BOLIVIA.

3. Desde dónde y por qué surge la innovación

La experiencia se inició en julio de 2001, cuando los educadores y voluntarios se hacen cargo del comedor de ENDA-BOLIVIA, atendiendo niños que, en su mayoría, provenían de hogares desintegrados y vivían en pequeños grupos. Al poco tiempo, el trabajo se amplió con actividades educativas y recreativas, a las cuales se convocaba a los chicos que deseaban quedarse, después de almorzar.

Es en esta época que el equipo de educadores y voluntarios empieza a notar la presencia de algunos niños diferentes a los demás: acudían al comedor a comer siempre en grupos y luego se marchaban inmediatamente; además, durante las comidas se sentaban separados de los demás niños. Poco a poco, por comentario de los chicos del comedor, se va conociendo su comportamiento: fuman, inhalan pegamento, roban y pelean mucho. El equipo los identifica como niños de la calle y se trata de acercarse a ellos, pero se encuentra con un rechazo y desconfianza que impiden cualquier tipo de relación.

Recién a mediados de Noviembre del 2001 se logra realmente entablar el contacto, a raíz de la invitación que reciben los educadores y voluntarios para participar en un encuentro deportivo con niños del distrito al que pertenece Satélite. Los niños de la calle se entusiasman por formar su propio grupo de fútbol, que termina obteniendo el primer lugar en su categoría.

Uno de los primeros desafíos fue entablar contacto con ellos, ya que esto suponía alterar la rutina de la institución. El equipo se plantea trabajar con ellos a fin de disminuir la agresividad de los mismos y generar mecanismos de integración a la dinámica del grupo.

4. Fundamentación

La agresividad como problema-eje que ordena la experiencia, no estaba definida cuando ésta se inició. Pero, a medida que se iba reflexionando sobre el proceso, se constata que la conducta agresiva y hostil de los niños de la calle era un elemento que había condicionado las posibilidades de realización de las actividades planeadas. Igualmente se asumió que el control de esta conducta era un prerrequisito para el desarrollo de cualquier tipo de estrategia con los niños. Asimismo, se discutió que muchas veces de manera intuitiva el equipo había ido realizando acciones que redundaron en una disminución de la conducta agresiva de los niños con los cuales el contacto fue más estrecho y permanente, pero no estaba suficientemente claro qué acción había sido lo más “eficiente” ni por qué.

Todo esto llevó a definir la conducta agresiva de los chicos y la diversidad de modalidades de intervención a través de las cuales se buscó modificarla.

Si bien las manifestaciones agresivas fueron evidentes desde los primeros contactos con los niños de la calle, para el equipo no fue fácil entenderlas ni comprender lo que las motiva. Las primeras explicaciones las concebían como una respuesta al medio violento en que estos niños se desenvuelven, que a la vez lo refleja y sirve de defensa.

El proceso de sistematización ha permitido ampliar este análisis, a través de la profundización del conocimiento de los niños y sus historias, de una nueva mirada, más detallada, a su comportamiento agresivo en sus diversas manifestaciones y a la emergencia de emociones y reacciones de signo distinto, como la solidaridad entre ellos.

Todo lo anterior lleva a plantear como recurso comprensivo del problema un paradigma biográfico en los niños, en el cual la agresividad aparece en el propio hecho de la migración y en la manera cómo la migración se produce: hogares en crisis, en medio de una gran miseria y marginalidad, donde los hijos son estorbos y se convierten en objeto de maltrato físico, mental y moral desde muy pequeños. Es frecuente la expulsión o la entrega a otras familias o personas, tanto como las huidas voluntarias de los chicos. La respuesta agresiva se va gestando en esta historia e irrumpe con fuerza cuando el menor se enfrenta a la sobrevivencia en la calle y debe defenderse dentro de los grupos que lo acogen frente a las demandas externas.

Después del trabajo realizado se llega a la conclusión que la agresividad es una respuesta defensiva y no una reacción pasajera a las condiciones anormales de su desarrollo y sobre todo a la falta de unidad familiar y afecto. En este contexto explicativo, la comisión de actos antisociales se convierte en parte de la sobrevivencia de estos niños. Otro hecho importante que se descubrió fue que muchos de ellos no habían roto sus vínculos familiares, que los siguen manteniendo, aún con el carácter problemático ya citado, por lo que la reinserción familiar era un camino que se  debía seguir como objetivo.

5. Propósitos de la innovación 

Los objetivos del proyecto inicial en el que estaba trabajando ENDA BOLIVIA eran, por un lado, disminuir la tasa de mortalidad infantil mediante un programa de control de peso y talla, y de acciones de apoyo a los comedores populares; y, por el otro, elevar los niveles de socialización de los niños del barrio, mediante espacios socio-educativos de aprendizaje (apoyo escolar) y el desarrollo de actividades de recreación.

Sin embargo, las dificultades surgidas merced a la presencia de muchos niños agresivos y reacios a la sociabilidad, motivó que se efectuara un trabajo particular de reinserción educativa de estos niños. El equipo decidió realizar un plan de trabajo específico con los niños de la calle, con el objetivo de disminuir su conducta agresiva y generar así las condiciones para que pudieran integrarse al grupo.

Es importante señalar que este comportamiento no es una respuesta pasajera a determinados estímulos, sino constituye el eje de la relación entre el mundo interior de los niños y el de la realidad exterior. Por esta razón, el proyecto no se propuso diluir o abolir la agresividad en ellas, sino fomentar una canalización de esa energía a través de otro tipo de relaciones que permitan una inserción menos dolorosa y difícil en el medio social.

Al mismo tiempo, la entidad se propuso satisfacer otro objetivo suplementario pero no menos importante para los proyectos que lleva a cabo. El proyecto buscaba efectivizar y orientar el papel de los educadores y de todo el equipo que trabaja, a partir de un proceso organizativo-educativo y de capacitación, para que todos los miembros de la institución, especialmente el equipo, asuma una actitud crítica y comprometida frente a los niños, descubriendo en éstos sus aptitudes y características particulares para lograr un trato individualizado. De este modo, la experiencia nos exigió una permanente autoevaluación, por lo que se convirtió en un medio para el enriquecimiento e intercambio con el personal de apoyo y el equipo, lo que permitió el avance de las actividades planificadas.

6. Cómo se realiza la innovación

En cuanto a la propuesta metodológica de trabajo, el equipo de educadores y voluntarios se planteó los siguientes pasos a seguir:

a) Ganarse la confianza de los niños;

b) Responder a sus intereses y necesidades; 

c) Respetar su sentido crítico;

d) Buscar alternativas y sobrevivencia;

Para la consecución de lo cual la intervención supuso la consolidación de los siguientes requisitos:

a) Coordinación y organización entre los servicios de salud, el programa educativo y el comedor.

b) Apoyo y organización, consolidando a los líderes y potenciando una cultura de respuesta constante a la crisis.

c) Interacción entre los sectores de la población atendida.

En la experiencia han participado entre 15 a 20 niños de la calle. La mayoría ya trabajaban, lo cual les dio cierta preparación para la vida “independiente”, pero los constantes abusos de los que son víctimas, los llevaron a unirse a grupos de otros chicos, que sobreviven robando en los alrededores de mercados, tiendas, etc. Por otro lado, otro aspecto altamente preocupante de este grupo era el uso de inhalantes.

Ante este panorama, se planteó como principio metodológico ganarse la confianza de los niños como condición para generar verdadera comunicación entre el grupo y el equipo. Además, era importante también responder a sus intereses y necesidades ya que la experiencia nos enseña que plantear actividades que no responden a la expectativa de los niños genera aburrimiento y por tanto rechazo. Finalmente, nos propusimos respetar su sentido crítico, respetar sus puntos de vista, buscar alternativas de sobrevivencia y cuestionar su sistema de valores, especialmente en relación a la práctica del robo como medio de sobreviviencia.

El proceso de acercamiento concreto a la realidad vital de estos niños se produjo cuando ellos se vieron obligados a quedarse más tiempo en el local de ENDA-BOLIVIA y relacionarse con los otros niños. También contribuyó a ello el sentirse aceptados por el equipo de los educadores y voluntarios, creándose de esta manera las condiciones iniciales para empezar un trabajo con ellos. Sin embargo, a medida que crecía la confianza de los niños de la calle se comportaban de manera cada vez más agresiva con los otros chicos, con las señoras que atendían el comedor e incluso con los educadores. Esto provocó una actitud de rechazo hacia ellos.

Por este motivo el equipo realizó varios encuentros de orientación, destinados a procesar el tema de la agresividad y a promover actitudes distintas. Ello permitió que tanto las señoras que atienden el comedor como las dos enfermeras tomaran parte activa en la intervención con los niños de la calle. Por su parte, los educadores participaron enseñando a los chicos diversas técnicas manuales (artesanías de paja, tejido, etc.).

Así, entre otras cosas, se puso en marcha un servicio de salud que los atendiera en sus múltiples problemas (enfermedades, heridas, etc.), lo cual atribuyó enormemente a ganarse su confianza, para también aumentar su propia autoestima, ya que nunca antes nadie se había preocupado por ellos. Al respecto, se trabajó igualmente con las señoras que atendían el comedor y con las promotoras de salud, de manera que el tratamiento y la forma de relacionarse con los niños fueran homogénea, contribuyendo todos a lograr el objetivo de disminución de la conducta agresiva y de la integración de grupo.

7. Balance de la innovación

En aproximadamente dos años, la entidad ha atendido a un promedio de 30 a 40 niños de la calle que asisten permanentemente al programa, entre los cuales estaba el grupo-problema. El resultado de nuestro trabajo con estos niños nos permite afirmar que en los 12 niños se ha logrado disminuir la conducta agresiva, constatándose un mayor cuidado de su persona, más respeto entre ellos mismos y hacia a los demás (niños o adultos) y una disminución notable en el consumo de inhalantes. Actualmente estos doce niños están organizados para adquirir más confianza y trabajar “honradamente” en los mercados, tiendas, talleres, etc.

Esta experiencia permite concluir que la modificación del comportamiento agresivo de estos niños, como paso previo indispensable para lograr su rehabilitación e integración a su medio social, se puede conseguir si se respeta al menor tal como es, sin imponerle conductas o reglas. Éstas más bien deben ser definidas conjuntamente con el niño; en este contexto educativo, el rol del educador es enseñar a los niños, antes que nada, que son unos seres humanos como los otros, con los mismos derechos y responsabilidades, que pueden decidir cambiar si lo desean. Así, podemos concluir que el propósito final de la experiencia, orientar para que estos niños se descubran a sí mismos como personas, ha sido alcanzado.

Como conclusión general, producto de la experiencia y su sistematización, se puede decir que sí es posible lograr disminuir la conducta agresiva de los niños de la calle, siempre que se consideren los siguientes criterios metodológicos; respetarlos, escucharlos y establecer actividades flexibles y que respondan a sus intereses y necesidades. Del mismo modo, conseguir que tengan un contacto permanente con el proyecto, brindarles un espacio físico que les permita descubrir y desarrollar sus potencialidades e incentivar que ellos mismos vayan estableciendo reglas y normas, con la asesoría de los promotores.

INFORMACIÓN DISPONIBLE 

Publicación
“Agresividad en los niños de la calle”.  Instituto Nacional de Formación de Educación Alternativa “Facífico Feletti”. Trabajo presentado por Celia Catari al Concurso de Experiencias de Innovación Educativa. Acreedora al tercer lugar. Modalidad: Educación Juvenil. 
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